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Adviento: Llega la Navidad
El domingo los cristianos iniciamos un momento muy importante del año:  EL ADVIENTO (cuatro semanas 
que nos ayudan a preparar la Navidad).

Se dice que antiguamente, cuando una persona importante iba a visitar una ciudad, se hacía un despliegue 
de medios impresionante para preparar dicho recibimiento. Del mismo modo, durante este mes de diciembre, 
los cristianos nos esforzamos para preparar y acoger a Jesus que vuelve a visitarnos. Escucha este relato 
que nos habla precisamente de esto: 

Cuentan que, una vez, había un pequeño castillo en la frontera de un país lejano. Era un castillo perdido en 
el desierto. Una mañana llegó un mensaje del rey:  “Estad preparados, porque se nos ha hecho saber que 
Dios va a visitar nuestro país y tal vez pase por vuestro castillo. Debéis estar preparados para recibirlo”. 

Las autoridades del castillo mandaron llamar al centinela. Le encomendaron que no perdiese de vista el 
desierto a partir de ese día, y en cuanto viese alguna señal les avisase. El centinela desde ese día estuvo 
firme sobre la torre, con los ojos bien abiertos. “¿Cómo será Dios?”, pensaba, “seguramente vendrá con una 
gran comitiva y lo podré distinguir de lejos... Tal vez aparecerá de pronto, con un poderoso ejército”. Así, no 
pensaba en nada más y pasaba los días y las noches en la cima de la torre. 

Pasó el tiempo y todos fueron olvidando el mensaje. Sólo el centinela se mantenía despierto, esperando bajo 
el sol y la lluvia. Pasaron los años. El centinela se hizo viejo. No veía bien y las piernas no le sostenían. 
Todos se habían marchado del castillo; estaba solo. Un día se levantó para observar el desierto y notó que 
apenas podía moverse y que estaba próxima su muerte. En ese momento exclamó: “¡Toda la vida esperando 
la visita de Dios y tendré que morir sin haberlo visto!”. Entonces oyó una voz a su lado:  “¿Es que no me 
conoces?”. Asombrado, se giró e intuyó que Dios había llegado. Lleno de alegría dijo: “¡Ya estás aquí! ¿Por 
dónde has venido que no te he visto?”

“Siempre he estado cerca de ti”, replicó Dios con dulzura, “desde el día en que decidiste esperarme. Siempre  
he estado aquí, a tu lado, dentro de ti. Has necesitado mucho tiempo para darte cuenta. Pero ahora ya lo  
sabes. Sólo los que esperan pueden verme”.

Este cuento nos recuerda una verdad: “Dios está en los sueños de la gente”

• ¿Cuál sería tu mejor sueño a nivel personal o familiar? (Pídeselo a Dios al comienzo de este Adviento)

“Id por todo el mundo...”   Estas palabras están dichas para mí, Señor.
Dame ASTUCIA: en este mundo autosuficiente tengo vergüenza y miedo.
Dame ESPERANZA: en esta sociedad cerrada tengo poca confianza en las personas.
Dame AMOR: en esta tierra fría yo también siento poco amor.
Gracias Dios porque confías en mí, porque siempre caminas a mi lado y me escuchas.        AMÉN
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DEJAMOS UNOS SEGUNDOS PARA LA REFLEXIÓN Y TERMINAMOS CON ESTA ORACIÓN


